
La falsa realidad 
 
Entonces apareció el horrible rostro de aquella bestia llenando toda la pantalla. Sonaba 
una música estridente y desagradable…Nela se escondió bajo la mesa con un gruñido 
mortecino. 
 
Cuando los primeros rayos de luz fueron capaces de atravesar la ventana y dañarme la 
vista como si fueran espadas, recordé la terrible pesadilla que invadía mis pensamientos. 
La cabeza me daba vueltas y el cuello de la camisa de mi pijama estaba empapado de 
sudor. Sabía que no debía haber visto ese documental sobre las leyendas del más allá; 
era muy miedica, todo el mundo lo sabía, pero nunca me pude imaginar que pudiera 
llegar a serlo tanto. Mi perra Nela me dio los buenos días con un rápido movimiento de 
rabo que iba desesperadamente de izquierda a derecha, acompañado por una especie de 
beso canino lleno de pegajosas babas. 
Cuando me vestí y bajé a desayunar, mi madre me esperaba con los cereales preparados, 
muy raro en ella. Mi madre, cuya expresión siempre era exageradamente triste, se 
mostraba feliz, tanto que su sonrisa llegó a cegarme y a hacerme tanto daño en la vista 
casi como los intensos rayos de luz. 
–Buenos días, cariño –me dijo mientras me invitaba a sentarme a desayunar con ella. 
Ahora estaba claro, tenía que decirme algo que no iba a gustarme. 
–¿Qué quieres decirme? –Pregunté sin detenerme a responder a su amable “buenos 
días”. 
Mi madre tensó los músculos de la cara hasta convertir su boca en una pequeña sonrisa. 
En realidad, ella sabía perfectamente lo bien que la conocía. 
–Lo siento, hija, pero no he podido cambiar la fecha –me soltó de repente, sin que yo 
supiera de lo que hablaba.  
Cuando fruncí el ceño y mi ceja izquierda se arqueaba levemente mostrando confusión, 
siguió contando el misterio. 
–Tengo que hacer un viaje, es para esta noche. Me han elegido a mí para ir a representar 
a la empresa en Berlín... 
–¿Por qué no me lo habías dicho antes? – Pregunté antes de que acabara. –Podría haber 
hecho planes con Sandra para que pasáramos el día juntas. 
–Intenté cambiar la fecha y con todos los cambios que he tenido que hacer no sabía al 
final cuando me iba a ir. Me lo dijeron ayer por la noche, lo siento hija, pero dentro de 
cuatro días vuelvo y… tienes comida en la nevera… 
Mi madre siguió hablando sola porque yo no le estaba haciendo caso. Esa era la peor 
noticia que podían darme en esos momentos, quedarme sola en casa. Aunque…bueno, 
Nela iba a estar ahí. No me hubiera importado quedarme sola en otra situación, pero el 
miedo que sentía era demasiado fuerte después de que en mi mente siempre apareciera 
la misma bestia, con la misma furia y la misma música de fondo. Llevaba ya más de seis 
días teniendo la misma pesadilla, que al parecer compartía con Nela, puesto que podía 
notar el reflejo de mi miedo en sus ojos, como si fuera el espejo de mi mirada. Parecía 
que mi adorable perrita sufría igual que yo por la marcha de mi madre a Berlín. Le 
acaricié la cabeza para tranquilizarla, y en respuesta cerró los ojos. Cuando mi madre 
salió del aeropuerto de Barcelona con dirección a Berlín, le pedí al taxi que me llevara 
de vuelta a casa, donde me esperaba Nela más tranquila de lo normal.  
–Siento haberte dejado sola, pequeña. –Le dije mientras le acariciaba la cabeza. Era lo 
que más le gustaba. Me lamió la mano varias veces, dejándola pringosa, pero no me 
importó.  



Siguiendo las indicaciones de mi madre, fui a la cocina a calentar un poco de pollo que 
sobró de la comida y esperé sentada a que los segundos pasaran. Me fijé en Nela. Su 
mirada no era la misma y no parecía ella. Seguía siendo la misma perrita cariñosa y 
dulce, pero parecía que hubiera visto algo extraño. Fue entonces cuando me detuve a 
pensar en qué podría haberle pasado y sonó un pitido que venía del microondas.  
Saqué el pollo del microondas con cuidado de no quemarme, y me dirigí al salón a ver 
un rato la tele. Cuando me senté, Nela se subió conmigo al sofá y, aunque nunca le 
permitía hacerlo, ese día podía tomarse como una excepción, pero no sabía por qué. 
Cuando terminé de cenar y me tumbé en el sofá, me di cuenta de lo cansada que estaba. 
Cerré los ojos, aunque sabía que tenía que luchar por no quedarme dormida si no quería 
que el monstruo volviera. 
“Nela empezó a gruñir con más fuerza, enseñando los dientes y en posición de ataque, 
era como si aquella bestia hubiera salido de la pantalla y la estuviera amenazando con la 
mirada. Mi perra saltó como nunca la había visto, al mismo tiempo que estiraba sus 
patas para llegar al objetivo. La bestia me miró y me sonrió con una sonrisa llena de 
maldad.” 
Cuando abrí los ojos, mis sienes estaban llenas de sudor y mi perra me miraba con 
atención y con la cabeza erguida, parecía que fruncía el ceño, adoptando mi posición 
más común. Nela se bajó del sofá dado un salto olímpico y empezó a ladrar a diestro y 
siniestro.  
Me puse aún más nerviosa. La pesadilla continuaba, Nela ladraba y estaba sola. 
Conseguí callar a la perra dándole una golosina canina y jugando un rato con ella, 
aunque no nos apetecía jugar a ninguna de las dos. 
Me senté en el sofá con Nela en brazos y puse la televisión e intenté no cerrar los ojos 
para no ver de nuevo a la bestia. 
Fui cambiando rápidamente de canal hasta encontrar una película que terminé viendo 
por puro aburrimiento, la película resultó estar interesante. Poco a poco, mis ojos se 
fueron cerrando y mi mente se fue a otro sitio. Me quedé profundamente dormida, pero 
esta vez no había tenido ninguna pesadilla.  
Me despertó una música desagradable que me puso en alerta. Nela se escondió bajo la 
mesa con un gruñido mortecino.  
Esta vez no era una pesadilla, la bestia me miró con expresión amenazante. 
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